
EL CRIMEN cometido en una 
Bohardil la de la 

Calle de la P M M A (Madrid) por un minero de 
A L B A R E S 

¡Virgen Santa del Consuelo! 
¡Madre de Dios, Soberana: 
te pido al iento y valor 
para relatar la hazaña 
que hizo un minero de Albores 
con su amante, una de tantas, 
que son ruinas de los hombres, 
y de mujeres honradas. 

Nemesio López Rodil , 
que el hombre así se l l amaba 
y vivía amancebado 
con María su cuñada | " \ 
y esposa del propio hermanó,, 
un día, en que el la venía 
de por leche de la p lazn 
la tropezó en la escalera 
y la hizo subir a casa 
de manera violenta 
y con muy malas palabras. . . 

Una vez en la bohard i l l a , / 
no sabemos por que causasy 
si por celos u otras cosas 
que a ninguno nos a lcanza , 
se aba lanzó sobre el la , 
dándole una muerte amarga 
con la navaja barbera 
que a los efectos l levaba. 

Después él , quizá consciente 
de la cr iminal hazaña, 
se dió muerte seccionándose 
la yugular con su arma, 
y su verdadera esposa 
que Ade l i na se l lamaba 
y que en verdad le quería, 
hoy l lora la muerte de este 
con José Anton io , su hermano 

los dos por la misma causa 
de mujeres que se olv idan í 
de respeto a sus maridos 
del deber de la fami l ia , I 
de las esposas honradas. 

Unj-áos por el dolor 
que/a los dos cuñados ata 
hah decidido viv ir 
juntos en la misma casa 
para encauzar esas vidas 
de la desgrac iada infancia 
que ninguna cu lpa tiene 
de esa hora desgrac iada 
de un padre que se olv idó 
de su progenie a d o r a d a . 

Los dos cuñados humanos 
quieren borrar el doiqr 
de aquel los tristes infantes 
que los pobres inocentes 
dejó la escena macabra 
de ver a su padre muerto 
y a su tía asesinada. 

Es d igna de todo encomio 
laacciónde estas nobles almas 
con los tristes pequeñuelos 
que en la o r fandad se quedaran 

Pues Ade l ina y su hermano, 
cuando de ello se les hab la , 
dicen apesadumbrados 
que hay que resignarse humildes 
ante hechos que ya no tienen 
ni remedio ni esperanza. 

Lleva ella luto completo 
por su esposo, a l cual a m a b a ; 
pero su hermano es contrario 



y a que es sincero cuando hab la 
y no quiere l levar luto 
por la i r regular conducta 
que en su esposa él observaba \ 
ya que con hondo dolor \ j 

/ v ió en sospechas razonadas \ 
\ que su mujer era infiel 
\ que su mujer era m a l a . / 

Dice: «Me ahorrarán trabajo 
puesto que hace mucho tiempo 
tenía yo que haber hecho 
un acto que me repudia 
por tener conciencia honrada 
ya que el verano pasado 
la dejé marchar a Albores 
en donde López Rodil 
en la mina t raba jaba 

Permaneció allí unos días, 
después regresó a su casa 
conf i rmando mis sospechas 
por confusas actitudes, 
por equivocas palabras 

Y a pesar que la quería 
gravi taron en mi a lma 
las dudas de amor que duelen 
pués el corazón nos manda 
y no se puede ser sordo 
aunque el amor nos desarme. 

Surgieron serios disgustos 
por justas desconfianzas 
que ya no me acuerdo de el la 
porque no consuelan nada . 

Ya que el 28 del mes 
que la mente aún me maltrata 
hizo fuga del hogar 
desapareció de casa 
pasando la noche fuera 
como una mujer mundana 

Y en vista que no venia 
fui a la Estación a buscarla 
pasando allí mucho tiempo 
sin yo poder encontrar la. 

Volví a mi casa l lorando 
por aquél amor perdido 
y por el hijo quer ido 
que su madre a b a n d o n a b a 

Nunca se quiere creer 
lo qu4 sin razón nos hiere 
ya cfue es muy triste el saber 
el do lor que da el querer 
cuando de verdad se quiere 

i M i cuñada ya repuesta 
de los primeros momentos 

/ tr istes, graves y penosos 
/ se ha sobrepuesto a las penas 

/ y solo piensa en su hijo 
^ pa ra que se h a g a mayor. 

Aún se recuerda la pobre 
que su marido le hizo 
aquél últ imo rega lo 
que fué un bel lo traje verde 
lamentando la infel iz 
qué lo habría de vestir 
de luto por el que amó» 

Y aquí termina la historia 
de aquél minero de Albores 
que se olvidó del deber 
del hijo y de la mujer 
por cu lpa de un mal querer 
que en un buen padre no cabe 
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